LA EMIGRACIÓN

1.- CONTEXTO

Solo aquel o aquella que lo ha vivido podrá dar testimonio del profundo sentimiento de pérdida  e inseguridad que acarrea la migración.

Dejar casa, familia, amigos y posesiones, por pequeñas que sean,  hace que, al sentirse despojada-o, se parta de la patria con dolor.

Cuánta razón tiene ese viejo proverbio español que dice: “Partir es morir un poco”

México se distingue por ser un país de tránsito, destino y origen de personas que emigran. Miles de personas, en su gran mayoría centroamericanas, llegan a México con el mismo propósito: encontrar mejores oportunidades de desarrollo para ellas y sus familias. Otras miles más, provenientes de todos los rincones del mundo, atraviesan nuestro territorio como un puente hacia Estados Unidos y Canadá.

De manera creciente se incorporan a la emigración personas con niveles educativos altos, no solo por razones económicas, o por falta de proyectos nacionales de apoyo a la educación e investigación científica y tecnológica, sino también porque el estado mexicano no provee el servicio más elemental de todos: la seguridad contra la delincuencia. 

Es sumamente vergonzoso reconocer que en nuestra frontera sur y en los pasos obligados de tránsito territorial hacia Estados Unidos, los derechos humanos de los emigrantes centroamericanos son violentados, al igual que los emigrantes mexicanos encuentran la misma violencia en la frontera norte, tanto en la internación a Estados Unidos como  durante su estancia allá. 

Los emigrantes que viajan por nuestro territorio en el tren, conocido como La Bestia, son víctimas de abusos de todo tipo por parte de corporaciones policíacas, de agentes migratorios y de integrantes de las Fuerzas Armadas. Igualmente, padecen asaltos, violaciones y secuestros, cuando no asesinatos, perpetrados por bandas de delincuentes que son controladas por el crimen organizado. En los últimos años, se han multiplicado los secuestros con fines de extorsión. Los emigrantes son atrapados y encerrados en casas de seguridad, y los delincuentes exigen a sus familiares que depositen dinero para liberarlos.

La magnitud del fenómeno migratorio actual, el intenso drama humano que significa, su trascendencia histórica y sus repercusiones en la diversidad de culturas latinoamericanas, hacen que la movilidad humana sea un tema de gran importancia y un compromiso con el respeto al derecho de los emigrantes.

El cierre de fronteras y la caza de emigrantes han traído, como consecuencia, la incertidumbre para los trabajadores indocumentados, quienes aun así se marchan, a riesgo de su integridad física y de cualquier otro conflicto de identidad.

La emigración hacia el vecino país del norte tiene ciertas particularidades: la extrema asimetría económica y las cotidianas consecuencias de compartir una extensa frontera, la más extensa entre un país tan empobrecido como México y un país tan rico como Estados Unidos. 

El trinomio emigración, xenofobia y racismo ha llevado a que países que se habían erigido ante el mundo como defensores de derechos humanos violen sistemáticamente los derechos de los trabajadores migratorios. 

La inmigración femenina en Estados Unidos prácticamente se ha duplicado en la reciente década. Anteriormente, el desplazamiento de las mujeres se relacionaba con la reunificación familiar, pero ahora emigran sólo con fines laborales. El 57 por ciento son solteras, tienen un grado de educación superior al alcanzado por los hombres -siete años en promedio- y permanecen más tiempo que los trabajadores en Estados Unidos. 

Las mujeres emigran hacia Estados Unidos de manera indocumentada, cruzando ríos o desiertos, convirtiéndolas en una población más vulnerable a sufrir vejaciones y violaciones a sus derechos, por su condición de mujer y su estatus migratorio. Ya que están expuestan a los abusos de “coyotes”, delincuentes y de la patrulla fronteriza. 

Muchas de estas mujeres por su condición de emigrantes indocumentadas han sido hostigadas sexualmente y obligadas a tener relaciones sexuales con los mismos “polleros”, a cambio de pasarlas “al otro lado” o como paga para protegerlas de otros delincuentes. Este abuso se agudiza si las mujeres pertenecen a alguna etnia y, además, su lengua no es el español. Otras, han sido victimas de trata, prostitución o pornografía. Algunas de estas mujeres cuando llegan a Estados Unidos descubren que están embarazadas, otras han adquirido alguna enfermedad de transmisión sexual. Esto es un problema de salud pública que debe ser atendido por ambos países. 

Las autoridades de México y Estados Unidos deben invertir toda la energía y recursos necesarios para reducir las redes de los llamados “polleros” o “coyotes”. Pero sobre todo, 

trabajar sustancialmente para desarticular la capacidad de acción de las redes del crimen organizado que violentan y  trafican con personas, así como para evitar la introducción de armas y drogas a cualquiera de los dos países.

Pero, ¿por qué es tan atractivo cruzar la frontera?, las razones son las siguientes: 
-Ocho de cada diez inmigrantes indocumentados que cruzan la frontera consiguen empleo en Estados Unidos. 

-El 10% de los inmigrantes trabaja en el sector agrícola. 

-El 90% de los inmigrantes trabaja en el sector de servicios, en la industria de la construcción,  en la avícola o en sectores comerciales.

-Un campesino mexicano gana entre tres y siete dólares la hora en una empresa agroindustrial, ingreso que resulta hasta entre tres y diez veces superior a lo que recibiría en México. 

-Su ingreso promedio anual asciende a casi 28 mil dólares, lo que equivale a ganar más de 23 mil pesos al mes. 

El flujo migratorio desde México y Centroamérica hacia los Estados Unidos no va a detenerse en los próximos 10 a 15 años.

Aproximadamente 300 000 mexicanos logran cruzar la frontera cada año. 
En general, los emigrantes son trabajadores humildes y rendidores.
No obstante, como extranjeros pobres, son vistos fácilmente como criminales.

Y en una sociedad que envejece, los emigrantes suelen ser en su mayoría jóvenes.

Un buen número logra la ciudadanía y adquiere una casa propia..

Los matrimonios son otro aspecto del fenómeno, aunque muchos terminen en divorcio, debido a la falta de preparación individual para su nuevo medio intercultural.

2.- REFLEXIÓN TEOLÓGICA.


            “Habiendo sacado de un solo tronco toda la raza humana, quiso que se 


estableciera sobre toda la faz de la tierra, y fijó para cada pueblo cierto lugar 

y cierto momento de la historia. Habían de buscar por sí mismos a Dios, 

aunque fuera a tientas: tal vez lo encontrarían. En realidad no está lejos de 

cada uno de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y existimos, como 

dijeron algunos poetas suyos: ‘Somos también del linaje de Dios’.” 

(Hech 17,26-28)

Cuando pensamos en la emigración desde la Biblia, nos podemos remontar hasta Abraham, el eterno soñador de un pueblo nuevo en una tierra nueva, según el libro del Génesis. 
No obstante, es en el Éxodo donde empezamos a entender la profundidad de esta “permanente” emigración.

Todo el complejo de eventos descritos en el libro del Éxodo, desde la opresión en Egipto hasta la proclamación de la ley en Sinaí y más allá, abarcando los eventos de Números hasta José, hasta el establecimiento de los israelitas en Canaán... se refiere tipológicamente al movimiento de un pueblo desde una situación de servidumbre hacia una situación de libertad, desde una vida colectiva determinada por otros, hacia una vida colectiva autodeterminada, y se entiende que este movimiento es una empresa que implica riesgo e incertidumbre con respecto a las consecuencias. (Gottwald)

El Éxodo entendido con Gottwald permite adentrarnos en ese símbolo desde horizontes hermenéuticos como los planteados por los grupos de población que se identifican con procesos de afirmación no-violenta de los derechos a la autodeterminación, vida y territorio... (Abilio Peña)

Según Gottwald, se trata de una forma muy dramática de expresar este proceso y esta realidad: salir de la casa de la servidumbre y confrontar los dioses de Egipto con el Dios Yahvé, ahí está el núcleo de todo.
Igualmente podemos pensar en la narración simbólica del evangelio sobre José y María huyendo a Egipto porque Herodes quiere matar al niño, y entonces estaríamos tocando otro aspecto real y frecuente de nuestra sociedad violenta.
Sin duda, la emigración es como esa puerta de oportunidades que se abre ante quien se siente oprimido por el hambre (Gen 20), por la servidumbre (Ex 3), por el anhelo de una espacio donde hacer una vida diferente (Gen 12), etc.
La parábola del buen samaritano tal vez sea la crítica más aguda y, al mismo tiempo, el mejor ejemplo de solidaridad que podría motivarnos desde el evangelio, en estos tiempos de movilidad globalizada, a fin de obligar a los gobiernos a buscar formas nuevas de respeto a los derechos de quienes se ven forzados a emigrar. Lo anterior, especialmente cuando consideramos que las leyes y las fuerzas de seguridad, cada vez más, criminalizan al emigrante, como las leyes de Arizona, por poner un ejemplo. Pues esta “legalidad” compartida por todos los países deja abandonado al emigrante igual, que en el tiempo de Jesús, las leyes religiosas gravaron la conciencia del sacerdote y del levita, impidiéndoles brindar auxilio al herido del camino.

“Se presentó un experto de la ley y, para poner a prueba a Jesús le hizo está pregunta:

-Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?

Jesús le contestó: ¿Qué está escrito en la ley?, ¿cómo la interpretas tú?

Como respuesta el hombre citó: “Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y ama a tu prójimo como a ti mismo”

Bien contestado -le dijo Jesús- Haz eso y vivirás

Pero el maestro de la ley, queriendo justificar su pregunta, dijo a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo? Jesús le contó entonces esta parábola:

Unos bandidos asaltaron en cierta ocasión a un judío que viajaba de Jerusalén a Jericó. Le robaron cuanto llevaba, le dieron de golpes y lo dejaron medio muerto al borde del camino. Más tarde llegó al mismo lugar un sacerdote judío, que al ver al herido dio un rodeo y pasó de largo. Después llegó un levita, que también, al verle, dio un rodeo y pasó de largo. Por último llegó un samaritano, que iba de camino; este vio al hombre tendido en la tierra y se sintió movido a compasión.

Se acercó a él y le curó las heridas con aceite y vino; luego se las vendó y, poniéndolo sobre su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él durante toda la noche.

A la mañana siguiente le dio al posadero una buena cantidad de monedas, y le dijo: Cuídalo bien, y si gastas más dinero del que te he dado, yo te lo pagaré a mi regreso.

¿Cuál, pues, de los tres que pasaron por allí te parece que fue el auténtico prójimo del que había sido víctima de los bandidos? El que tuvo compasión de él respondió el intérprete de la ley. 

Jesús le dijo entonces. PUES VE Y HAZ TÚ LO MISMO.”  (Lc 10,25-37)
Vista la fe desde el fenómeno de la emigración, evidentemente que nos brinda la gran oportunidad de aprender a respetar y comprender la diversidad de los sentimientos religiosos más profundos de personas venidas de todas las partes del planeta. Ejercitarnos en ello también es una forma de capacitarnos para construir la paz.
El desafío ante el pluralismo es ciertamente más vivo en un ambiente de emigrantes que en el propio lugar de origen donde privan los valores culturales y religiosos de manera mayoritaria, si no total.
Todas-os, pero en concreto, las-os latinoamericanas-os, provenientes de una evangelización impuesta con la fuerza de las armas en la conquista, deberíamos ser más sensibles a la diversidad religiosa y cultural, para no caer en los prejuicios o la intolerancia en contra de los grupos religiosos y culturales minoritarios.

En el documento del concilio Vaticano II Nostra aetate los obispos reconocieron los elementos de verdad y santidad que están en todas las religiones; y el documento conciliar Ad gentes llega a llamarlo “un rayo de la única Verdad” y “semillas del Verbo”.

El llamado al diálogo debería ser una consecuencia práctica de las iglesias en orden a la unidad de todos los pueblos.
El diálogo interreligioso forma parte de la misión evangelizadora. Porque cuando el cristiano entra en diálogo con alguien de diversa religión, lo hace movido por la esperanza y la fe en que Dios quiere conducir a todos los seres humanos a la salvación. Es en este sentido, que creemos que el Dios del amor llama a las iglesias a tomar el camino del diálogo como parte de su misión.

Indudablemente el diálogo interreligiosos de parte de las Iglesias nos está mostrando un camino nuevo, pues hasta hace poco, fácilmente prejuzgábamos a aquellas religiones. Ahora, en cambio, más fácilmente hemos llegado a la convicción de que la humanidad es una y que en todas las religiones hay elementos de verdad y de santidad. En realidad la idea de que la humanidad sea una en su origen, en su compartir de la única tierra con una responsabilidad común en su cuidado se inspira en las primeras páginas de la Biblia.
Por último, convendrá tener siempre muy presente que a partir del capítulo 12 del Génesis, la llamada de Abraham simboliza la aplicación salvífica universal, pues Dios le promete a un emigrante permanente: “Y todas las naciones serán bendecidas por tu descendencia” (Gen 22,18).
Esta misma afirmación la hace suya Pablo cuando afirma: “Por lo tanto, ustedes deben saber que los verdaderos descendientes de Abraham son los que tienen fe.” (Gal 3,7)

Los obispos de Inglaterra terminan una carta pastoral sobre la migración con las siguientes palabras: “Reflexionando en la fe en este momento presente, es difícil no ver algunas características emergentes como ‘signos de los tiempos’, que, sean como sean, podemos interpretar: la gran desigualdad de riqueza y pobreza en el mundo y la amenaza del calentamiento global son dos ejemplos obvios. Pero otro más es la inmigración de comunidades de otras religiones en Europa, cuya religión y cultura las modeló profundamente el cristianismo.”
Tal vez nos tendríamos que mirar en el mismo espejo en que ahora se mira el continente europeo, eso podría ayudarnos a estar preparados de manera positiva.
3.- RETOS

-La llegada de emigrantes constituye, sin duda, un desafío y un compromiso moral para cualquier comunidad cristiana, de por sí ocupada en ayudar a cualquier pobre y en particular en la acogida y en el acompañamiento de quienes llegan. De ahí la importancia de trabajar en que los emigrantes que atraviesan nuestro país puedan tener una visa temporal, a fin de evitar que, por su indefensión, sean víctimas de cualquier violencia.

-Capacitar a las iglesias para brindar atención directa y orientación a refugiados y emigrantes en condiciones de vulnerabilidad.

-Incidir en la formación de personas vinculadas al Tema Migratorio con el objeto de garantizar el respeto a los DDHH de las personas emigrantes y refugiadas.

-Conscientizar a la sociedad civil en que  la responsabilidad es de todas y de todos.

-Acompañar en el proceso a aquellas personas emigrantes y refugiadas que se acerquen a las iglesias.

-Impulsar alianzas estratégicas con organizaciones civiles para propiciar y fortalecer el diálogo con el gobierno, a fin de construir agendas de trabajo sobre el respeto a los DDHH de los emigrantes y refugiados. 

- Conseguir apoyos  económicos para poder llevar a cabo todo lo anterior.

Sólo como historia, maestra de la vida, este breve aporte de Rosita Milesi, Margherita Bonassi y Maria Luiza Schimano: 

“La doctrina social de la iglesia, que tiene en la Rerum Novarum, de 1891, un documento particularmente significativo, refleja la preocupación de la Iglesia católica respecto a los graves problemas sociales de la época. Es en este contexto histórico que emerge en la Iglesia la cuestión migratoria, como preocupación pastoral, al lado de la cuestión social, en estrecha y recíproca vinculación. Surgen, como expresiones concretas de la acción pastoral junto a los emigrantes, las congregaciones de Misioneros y Misioneras de san Carlos Borromeo –Scalabrinianos-as–, fundadas respectivamente en 1887 y 1895, por Juan Bautista Scalabrini, obispo de Piacenza, Italia.

Scalabrini percibió la amplitud y las características de continuidad del fenómeno y previó que la emigración llegaría a ser un elemento constitutivo de las sociedades futuras. Actuó para la integración del fenómeno en las realidades sociales, económicas y culturales de la época, para abrir el diálogo con todos sobre la cuestión migratoria, aun con aquellos pertenecientes a filosofías o religiones diferentes. Tenía como centro el valor de cada persona, de cada pueblo y cultura, condenaba las emigraciones forzadas, las leyes migratorias restrictivas y las explotaciones descaradas de los enganchadores, que ayer, como hoy, lucran con los dramas de los emigrantes y refugiados.”
Marcela Franco

